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ovirosa, escandalizado por el falso cristianismo, en su juventud se hizo ateo. En su sincera búsqueda de la verdad 
se convirtió a Cristo en la Iglesia. La Iglesia le pidió que se dedicara a la evangelización de los obreros, de los 
pobres... y decidió hacerlo como Cristo, encarnándose, desde abajo, compartiendo la vida, mentalidad y las 

luchas de los oprimidos. 

Para Rovirosa la evangelización la hacemos todos. La jerarquía es una pieza básica, insustituible, pero no es toda 
la Iglesia. En la construcción del mundo según el evangelio los laicos tienen mayor responsabilidad, mayor trabajo, 
mayores competencias y más protagonismo.

Sólo equipos de sacerdotes y seglares, en colaboración, podrán llevar adelante la tarea de la Iglesia, del Cuerpo 
Místico, para acoger el Reino de Dios.

Rovirosa era un laico, universitario y científico, que a través de la encarnación, de la pobreza, de la humildad y 
del sacrificio, entrega su amor a la Iglesia.

Un bautizado que soñó con una Iglesia de conversos, es decir, de hombres 
libres. No quiso una Iglesia de hombres infantiles, de mediocres capaces 

de hacer “pactos con Dios”. Entregó su vida al servicio del IDEAL de 
hacer un mundo nuevo (no un mundo mejor) donde realizar el 

“hombre nuevo” del Evangelio.

Su radicalidad (ir a las raíces) puede hacer que los 
superficiales vean simplemente un exaltado, cuando de-
cía: “Siempre estaré donde únicamente los pobres dirijan 
su vida personal y colectiva”, o cuando anunciaba: “El 

día que se lo propongan, todos los capitalistas invadirán 
todo el planeta de coches, televisiones y artefactos inútiles de 

toda clase, como las mejores armas para destruir el mundo 
obrero”. Era un entusiasta, no un iluso.

“En el mundo, –decía también–, más que un global 
reparto de la riqueza, lo que conviene es un equitativo repar-

to de la austeridad”.

Era una persona incómoda y signo de contradicción 
también para él y para su obra. Estimaba que el compro-

miso bautismal del cristiano era el hecho central de la vida 
cristiana, que establece la comunión del converso con la San-
tísima Trinidad.

Rovirosa es una gloria que pertene-
ce a la Iglesia universal y no se debe 

ocultar su luz debajo del ce-
lemín. Por esto, desde el 

8 de julio de 2003 
está en proceso de 

canonización.

GUILLERMO ROVIROSA



provengo de una familia 
de viejas raíces catala-
nas. amo esta tierra pero 
no soy nacionalista. nací 
el 4 de agosto de 1897 
en vilanova i la geltrú, 
un pueblo de barcelona. 
mis padres eran josé y 
ana, y fui el último de los 
tres hijos en un hogar de 
campesinos. cuando vine al 
mundo nadie lo esperaba, 
ya que mi hermano ante-
rior  era siete años mayor 
que yo, y la ilusión de mis 
padres era tener una niña.

Aunque en mi expe-
diente matrimonial 
aparezco como 
jornalero, mis padres 
pertenecían a una 
familia catalana aco-
modada de la agri-
cultura. mi padre era 
hombre de espíritu 
abierto y su deseo 
era poner en 
práctica toda la 
técnica agrícola 
moderna de su tiempo.

ana, formaremos una 
hermosa familia...

...en la que se ame a dios.

y donde vivamos e inculquemos 
el amor a la verdad.

¡qué bueno habría sido que después 
de dos niños hubieras tenido una niña!

está muy bien que sea niño...
todo es providencial.

yo haré de capitán...
no, seré yo... 

mira que pata de 
palo me he 

fabricado. es 
perfecta.

de niño solía 
Jugar a los 

piratas...

padre... ¿por qué no haces 
igual que hacen los otros?

hijos, hemos de actualizarnos, 
estar siempre en los últimos 

avances...

tú no haces 
las tareas del campo 

como tu padre...

Fui bautizado el 14 de agosto de 1897. el 
bautismo ha sido para mí el acontecimiento 
fundamental de mi vida: don de Dios y com-

promiso de fidelidad por parte del hombre, 
que no puede ya sino entregar la vida ente-

ra por aquel que “me amó y entregó su 
vida por mí”. Mi constatación de hoy, centro 
y pilar, alegría, seguridad de toda mi vida 

es que “Jesús me ama con locura”.

mi vida se compone de 
diversas apostasías y 

sucesivas conversiones. 
soy judas el traidor y 

cristiano.

¡Hola! soy guillermo, 
o guillem, como prefiero que todos 

me llamen, un laico que perdió a 
cristo en su juventud y que lo 

encontró con los adultos obreros.



La mejor herencia de 
mi padre era el amor 
a la verdad. Mi padre 
nunca me pegó; si lo 
hubiera hecho, jamás 
hubiera tenido interés 
en llegar a ser un 
hombre honrado. re-
cuerdo que Una de mis 
diabluras fue añadir 
un bigote a un cuadro 
de la Inmaculada que 
había encima de la 
cama de mis padres.

Cuando hacía algo 
que estaba mal, me 
tomaba sobre sus 
rodillas y de su 
boca solo salían 
reflexiones. poco a 
poco, a base de besos 
y de caricias, me hacía 
confesar todas mis 
maldades. jamás fui 
capaz de mentir a mi 
padre. siempre ter-
minaba abrazado a él 
entre sollozos.

guillém no es malo, ¡ pero qué 
travieso es! él tiene que haber 
sido el que ha pintado un mos-
tacho a la virgen...

guillém no te subas encima, que 
me haces daño...

ya te contaré 
historias de los 

santos, de jesús...

yo 
quiero jugar 

contigo...

¿por qué tienes 
que estár sentada 
si eres tan buena?

has de cuidar 
las cosas que 
necesitamos, y 
no ir haciendo 
borrones por 
la casa... serás 

un buen dibujan-
te o investiga-

dor si te aplicas 
en hacer las 
cosas bien.

Ese culto a la verdad y ese 
pánico a mi propio juicio es la 
maravillosa herencia que he 

recibido de mi padre y lo que me 
hace bendecir su memoria.

Otro recuerdo imborrable es 
su exquisita delicadeza con mi 

madre. al poco de yo nacer, fue 
afectada de una parálisis. no 
recuerdo haberla oído que-

jarse nunca. mi padre estaba tan 
atento a ella que dormía en el 
suelo para no impedir su sueño.

¿me perdonas 
verdad? yo mismo lo 

borraré.

sí, papá, he sido yo el 
que ha pintado a la virgen... 

sólo quería que quedara un 
poco más simpática...

hijo, tú 
sabes que te queremos. has 

de crecer, aprender y hacer el 
bien a los otros con tus cuali-

dades... ¿verdad?

no te preocupes, 
hablaré con él.



yo no podía compren-
der el estado de mi 
madre. En mi espíritu, 
aparecía con nitidez 
el contraste entre 
lo que mi madre mere-
cía y lo que la vida le 
había dado. este fue 
uno de los motivos 
de mi apostasía. Mi 
exigencia de verdad me 
llevaba a no concebir 
como verdadera una 
tal providencia.

a los 8 años, y 
sin saber una 
letra, me manda-
ron a la escuela 
de vilanova i 
la geltrú. me 
acuerdo muy bien 
del tormento 
que era para mi 
amor propio mi 
presencia entre 
niños de más 
temprana edad.

en aquellos días 
hacía caricaturas 
y escribía poe-
sías. Recuerdo 
que en 1912 escri-
bí “la Grossa”, 
donde me río 
de mi hermano 
al que le había 
tocado el gordo 
de navidad y todo 
el mundo quería 
pellizcar algo.

Comencé mi bachi-
llerato, siendo el 
menos preparado; 
era la risa de los 
demás y eso hería 
mi orgullo. Estudié 
con rabia y al tercer 
año era el primero 
de la clase; los tres 
cursos finales los 
hice en dos años, y 
acabé un año antes 
que los demás.

en aquellos años 
de estudios con los 
escolapios, aprendí 
muchas materias del 
bachillerato, la 
moral, la liturgia y
la historia sagrada...
pero realmente 
salí sin conocer la 
persona y el
mensaje de nuestro
señor jesucristo.

al año siguiente, murió mi 
padre y se me internó en 

una escuela de los 
religiosos escolapios.

hijo, todo esto puede ser 
providencial. doy gracias a dios 
que me tiene tan cerca de él en 

la cruz.

mi salud precaria me obligaba a estar en casa.

me aburro, 
quiero ir a la 

escuela

madre, es mejor 
que guillermo 
entre interno...

irás cuando 
mejore el 
tiempo...

veremos 
quien ríe el 

último...

esto sí que me 
duele más que 
estos dolores.



cuando finalicé el 
bachillerato, con 
el certificado de 
que estaba capa-
citado para es-
tudiar cualquier 
carrera, los 
padres escola-
pios y mi hermano 
mayor deciden que 
estudie en madrid 
ingeniero de 
caminos, canales y 
puertos...

me apasioné por las 
matemáticas, y me enfrié 
religiosamente, aunque 
mantenía la piedad 
externa por no dis-
gustar a mi madre....

...pero el 23 de febrero 
de 1915 muere mi madre, a 
cuyo sepelio ni siquiera 

pude asistir. esto 
produjo un gran 

cambio en mí.

a la muerte 
de mi madre, en 
contacto con 
el mundo, 
llegué a 
la con-
clusión de 
que al falso 
cristianismo de 
los escolapios 
se añadía la in-
justicia de dios.

dejé la misa 
dominical, ya que 

la religión 
era una 
engañifa 

organizada 
por astutos 
para vivir de 
donaciones 

de la gente que 
no tenían otra 
cosa en la cabeza.

yo no voy. un dios que se 
lleva a una mujer como mi 
madre no puede existir. eso 
es un negocio de los curas.

vamos 
a la misa 
guillem...

no creo que 
eso sea así...

¡hipócritas! 
la verdad está 

en la ciencia

me había entrega-
do completamente 
a mis estudios 
técnicos y me 
desinteresé de 
todo lo demás. En 
1917 conocí al Dr. 
Terrades y entré 
en su equipo. Me 
tocó estudiar 
la fabricación de 
cables eléctricos 
en la Pirelli de 
Vilanova. 

Terrades nos exigía saber cosas ele-
mentales de la electricidad. queríamos 
ser técnicos y él nos decía que tam-
bién había que saber ser electricista.

siempre se ha creído en algo. so-
mos católicos desde pequeñitos...

vamos a ver cuanto 
vales como católico: 
Dime los nombres de 
los 12 apóstoles...

Dr. terrades, 
queremos ser gran-

des ingenieros

¡a pelar 
cables!

si no saben ser 
electricistas, no 
podrán ser nada...

Lo más interesante que he 
encontrado en España es el 

grupo del Dr. Terrades...

fue tal su preparación que 
recibió felicitaciones por 
el mismo Albert Eistein.

y usted nos 
hace perder el 
tiempo con co-
sas pequeñas...



al año de ha-
bernos casado, 
mi cuñado, al 
que quería 
mucho, murió 
de repente, de-
jándome en un 
total desampa-
ro ante la vida. 
me faltaba algo 
(que no era la 
religión cató-
lica) y caí en el 
espiritismo.

en esos años ya había pu-
blicado dos libros de 
electicidad que fueron 
traducidos a varios idomas...

trabajé con caterina en la 
creación de juguetes eléctri-
cos. luego me dediqué a inven-
tos para el mundo del cine...

voy a comunicarme 
con tu hermano a través 

de un medium... el espiritismo no puede ser 
verdad... ¡vaya gente rara!

¿por qué no acudes a las 
reuniones de teosofía?

sin embargo, 
cuando se aproxi-
maba el final de mi 
carrera, contraje 
una gravísima 
tuberculosis que 
me impidió terminar 
los estudios. en-
tonces me tras-
ladé al hostal del 
montseny, entre 
bosques y pinos, 
donde me recuperé.

allí venía un chico de 
barcelona, josé canals 
i riera a practicar la 
caza y por él conocí a 
su hermana caterina...

bien. hoy viene mi 
hermana conmigo...

bueno... no sé si 
dios tiene algo 
que ver en esto... 
eso se ha de pen-
sar muy bien.

...se llama caterina

me casé en un plazo corto, casi convaleciente, y 
tuve que dejar los estudios para ganarme la vida.

hola josé 
¿cómo va todo por 

barcelona?

hola guillem, 
dios te ayudará en 
esta enfermedad

os declaro 
marido y mujer...

¿no ves que 
eso no es 

científico?

le echo de menos...

al poco tiempo...



me devoré los escritos de madame blatavsky y agne 
besan, pero sobre todo me apasioné por el hinduismo.

no creas... 
tengo mu-
chas dudas... 
sobre todo 
respecto a 
la creación 
del cosmos 
por emana-
ción...

allí no 
tuve éxito 
en mis 
proyectos, 
y finalmen-
te entré a 
trabajar en 
una fábrica 
de compiég-
ne (oise).

pero fue 
en parís, en 
1932, cuando 
se inició mi 

conversión
el cardenal 
verdier viene 
a predicar 
en su visita 
pastoral.

y así, finalmente caí 
en un escepticismo 
total y me apasioné 
más que nunca por 
la técnica...

sin hijos, y tras 
la muerte de mi 
suegra, en 1929 
dejamos españa 
para marchar a 
parís...

bueno guillem, 
finalmente te hicis-

te miembro de la 
sociedad teosófica 

española...

¡llevas 
tres años!

¿Qué
ocurre?

un día, paseando cerca de la parroquia de san josé...

entonces se ha-
blaba mucho del 
cardenal en la 
prensa, a causa de 
las nuevas parro-
quias que encargó 
edificar en las 
afueras de parís al 
revolucionario Le 
Corbusier. tuve la 
curiosidad de co-
nocer a un hombre 
tan renombrado y 
pasé al interior.

caterina, que 
había seguido 
mis avatares en el 
escepticismo y la 
teosofía, se ale-
gró mucho de que 
me interesara por 
conocer a cristo. 
Leía todo lo refe-
rente a su vida. y 
así fue como cobré 
gran simpatía por 
jesucristo y algu-
nos santos. 

comencé a leer la Vida de Jesús que Mauriac 
había escrito al poco tiempo de su conversión.

no le oí 
gran cosa, 
pero fue 
suficiente...

¿estaré 
persiguiendo 
algo que no 
conozco?

Aquellas palabras de Verdier me 
dejaron completamente desco-
locado y cambiaron toda mi vida.

“de la misma 
forma que 
un oculista 

es aquel 
que conoce 
mejor los 
ojos, así 
el mejor 
cristiano 
es aquel 

que conoce 
mejor a 
cristo”

¡gracias dios mío!
esto marcha...



en realidad a rovirosa le ocurrió como dijo 
tomás malagón: 

tenga gui-
llem, un regalo. Le 

propongo no hablar 
de religión hasta 
que lo haya leído 

metódicamente.

si no le he de 
convencer, ya lo 

encontrará...

por cierto, 
hábleme de sus

inventos.

lo leeré, 
pero no sé si 

usted me podrá 
convencer...

dios 
entró en su 

corazón por la única 
puerta que siempre 
mantuvo abierta: su 
amor a la verdad y 
su voluntad de ser 

consecuente.

después de varios meses, sin que se viese el 
sol en compiégne y se hICIeran rogativas 
para que dejase de llover, enfermé.

así que en no-
viembre de 1933 
nos marchamos 
al monasterio 
de el escorial, 
cerca de madrid. 
allí, caterina 
conoció a un 
agustino con 
el que entablé 
una relación muy 
especial y tuve 
muchas conver-
saciones.

pide vacaciones, 
volvamos a españa, 

quiero presentarte 
a los agustinos.

del padre fariña 
guardo un recuer-

do muy tierno y 
agradeciDo, porque 

en el orden so-
brenatural, siguió 

un método muy 
parecido a aquel 

que siguió mi padre 
en el orden moral. 

hablábamos de 
asuntos que nos 
gustaban a ambos.

cuando llegué al 
capítulo VII tuve 
que rendirme... el 
descubrimiento de la 
humildad, la pobreza 
y el sacrificio, encar-
nados en la vida de 
jesucristo y funda-
mento de su mensaje 
de amor, me hizo 
ver la originalidad 
del cristianismo con 
relación a las otras 
religiones.

fue un invierno muy 
nevado. cada mañana 
cruzábamos un manto 
nevado para ir a la 
misa del padre fariña. 
allí permanecíamos 
en la oscuridad tan 
sólo alumbrados 
por la luz del 
sagrario. aque-
llas mañanas, antes 
de apuntar el día, 
fueron los mejores 
recuerdos de mi vida.

estoy de nuevo sangrando... 
vuelven mis bronquios.

caterina, ese mensaje no puede ser 
“pensado” ni “dado” por ningún hombre.

el día de navidad de 1933 hice mi 
verdadera “primera comunión”.

fue un deslumbramiento, había encontrado la clave. 
con las ideas de pobreza, humildad y sacrificio, me 
embriagaba del nuevo testamento.

este mensaje no puede 
partir más que de dios.

padre fariña... le pido
    que me        confiese

fui dichoso, 
lloré de alegría 
y aquellas lágri-
mas las consideré 
como mi bautismo 
de fuego.



hombre... 
¿qué haces 
por madrid?

estamos montan-
do una sucursal 
de rifá anglada 
aquí en madrid.
¿podrías que-

darte?

hemos de 
enseñar a los 

pobres a 
trabajar.

¿creen 
que cristo fue 

pobre?

¿no les dice 
nada el mandamiento 

nuevo?

así entré 
a trabajar 
en  el equipo 
directivo de la 
empresa que se 
dedicaba a la 
instalación de 
refrigeración. 
una vez instala-
dos en madrid, 
por aquella 
época, un día le 
dije a caterina...

después vino mi 
apostasía y conver-
sión a la sociología 

católica. jamás me 
interesaron las 

cuestiones sociales, 
pero la necesidad de 

rescatar mis años 
malditos me impul-
só a buscar cómo 
aprovechar los 

años que me queda-
ban de vida.

comprendí que mi 
lugar estaba en el 

apostolado obrero. 
tuve noticias de que 
don ángel herrera 
iba a inaugurar el 
instituto social 

obrero y me matri-
culé. salí disgus-
tado, ya que no se 

trataba ni la comu-
nión,  ni la humildad,  

ni la pobreza...

después nos marchamos a madrid para retornar a 
francia. cuando iba a sacar los billetes me encon-
tré con un amigo de la infancia.

guillém, 
¡qué alegria 

verte!

y dios 
hará que per-
manezcamos 

pobres.

nos compromete-
remos a entregar 
plenamente nues-

tra vida...

hecho.
¡cuenta con-

migo!

ahora que dios 
ha entrado de 
esta forma en 
nuestra vida, 
hagamos un 
contrato 

tripartito...

él, tú y yo

lo más importante es salvaguardar 
la propiedad privada.

en este estado de espíritu llegó la gue-
rra civil, que me cogió por sorpresa.

...repleto de libros de los 
padres jesuitas de “fomento 
social” y libros franceses 
de sociología.

tuvimos que ser evacuados, y la provi-
dencia hizo que cayésemos en un sótano...



fui elegido presi-
dente del comité 
obrero, cargo 
que desempeñé 
hasta el final 
de la guerra y 
que mostraba 
el afecto que 
gozaba entre el 
personal a pesar 
de que nunca 
negué mi fervor 
católico.

mi interés aumenta-
ba a medida que po-
día profundizar en 
el pensamiento de 
pio XI. me apasioné 
en la profundiza-
ción de la socio-
logía cristiana, 

considerada como 
una exigencia de 
comunión y no 

como un derivado 
de la ley de moisés 
en el pentateuco.

guillem, 
te seguiré y 
apoyaré en 

lo que haga 
falta...

ahora ya no 
hay patrón. 

hemos de elegir 
quien dirija la 

empresa.

he dedicado mi vida a investigar... pero esta investiga-
ción del cristianismo está resultando entusiasmante. 

ahora estoy descubriendo los aspectos sociales.

si mi primera conversión me hizo encontrarme a mí mismo en cristo, 
en esta segunda me hizo sumergirme en el cuerpo místico. 
el aspecto personal y social se complementaban el uno a otro.

me parece muy 
interesante 
este manual 
de sociologie 
catholique del 
padre belliot. 
aunque también 
he de decirle 
que acepto 
ser mártir de 
jesucristo, no 
de la doctrina 
social de la 
iglesia.

desde luego es 
usted un católico since-

ro y muy idealista...

está claro, 
rovirosa debe 
encargarse...

mientras tanto, al ser socializada la 
empresa durante la guerra civil...

caterina, quiero 
iniciar un movi-

miento apostólico 
obrero, dedicarme 
al apostolado en 
el mundo del tra-
bajo y vivir como 
un obrero pobre.

ustedes saben que yo no 
soy de ningún partido...

pero eres honrado y 
responsable...

vamos, vamos... nada menos 
que gerente de una 

empresa roja... te vas a 
pudrir en la cárcel.

a ver qué nos 
depara ahora 

nuestro señor...

por mi iniciativa, un sacerdote 
acudía en secreto a celebrar la 
misa en uno de los locales de la 

calle bárbara de braganza.

en el crUcifijo que presidió aquellos 
cultos clandestinos, fijé una cartuli-
na escrita de mi puño y letra que decía:

al fin de la guerra, 
el señor aceptó 

mi oblación, y pasé 
por la prueba de 

que poco despúes 
fuese encarcelado 11 
meses en la prisión 

de porlier.



en octubre de 1939 
soy condenado por el 
consejo de guerra, 
pero al mes siguiente 
salgo a trabajar con 
los presos. la cárcel 
es para mí la escuela 
que me faltaba, era 
necesaria la aporta-
ción de los presos a 
la economía, por lo 
que el gobierno po-
sibilitaba la libertad 
provisional.

el 21 de 
septiembre 
caterina vino 
a verme sin 
novedad. el 
24, día de la 
advocación 
de la virgen, 
como cada 
día a las 9 
de la noche 
los dos 
rezábamos el 
rosario...

a la salida de la 
cárcel volví al 
trabajo y seguí 
con mis cursos 
para laicos. los 
libros y las 
conferencias me 
enseñaron cier-
tamente, pero la 
gran enseñanza 
la saqué de la 
vida y del gran 
libro por anto-
nomasia: el nuevo 
testamento.

vamos, vamos 
señora, es muy tarde... 

váyase a casa

este hecho 
para mí fue algo muy 

misterioso...
¡¡¡Guillem!!!

gracias dios mio

rovirosa, este es 
el diploma que le 

acredita sus excelente 
calificaciones...

sin lugar a 
dudas, caterina tenía una 

“gracia” muy especial.

mi compañero de 
celda era un no-
ble aristócrata 
homosexual, y 

cubierto de lla-
gas para colmo 
de repugnancia.

...haremos una 
cosa, rezaremos 
el rosario a la 
misma hora cada 
día. tú en los 

mercedarios y yo 
en la celda.

queda condena-
do a 12 años y un 
día de prisión...

llagas que besé como san francisco y fui 
testigo de la maravilla del amor de dios.

Ay guillem... 
ni el empresario 

rifá, ni el padre marina, 
ni nadie ha podido 

hacer nada...

caterina, nada destruirá 
nuestro amor, es nuestra 

comunión.

cristo es el centro de 
nuestro matrimonio...

no 
puedo...

TOC...
TOC...

TOC...

estoy esperando 
a mi marido que va a 
venir a buscarme...



de pronto me 
transformé 
en secreta-
riado social, 
y trabajé en 
las barriadas 
reuniendo a un 
equipo de hom-
bres adecuado. 
inicié reuniones 
obreras, madu-
ré mis proyec-
tos y los hice 
conocer a la 
jerarquía.

monseñor 
vizcarra, si me 

vuelve a dar no-
tas no me vuelvo 

a inscribir...

bien, bien, 
quiere usted 

apuntarse... ¿Y 
está dispuesto a 

aportar
 cuota?

eminencia, en 
españa hay que 
llegar a los 

obreros...

sí, será muy 
especial

¡monsergas!

¡estamos 
empachados de 
tanta doctrina 

social!

si es usted vocal-obrero de los hombres 
de acción católica, podrá dar en mi parro-

quia unas conferencias sociales...

entonces, con motivo de la visita 
“ad limina” al papa pío XII...

...el arzobispo pla i deniel le 
dijo a santiago corral...

sí, he pensado 
concretamente 

en más de 20 
obreros...

vale, vale... 
usted tan original 

y radical. 
por cierto...

¿por qué 
no colabora 

usted trayendo 
alumnos?

¿usted quiere 
boicotearnos?
para obreros 

tenemos otras 
cosas...

¿obreros?

mi lugar estaba en las filas del apostolado 
obrero, e ingresé en la Acción católica en la 
parroquia de san marcos...

ahora no puedo 
aportar mucho...

pero de momen-
to aportaré un 

duro...

¿cómo?..

no, no... si 
me refiero a 

que es la cuota 
más alta de este 

centro...

es que ahora no 
puedo más...

padre luis, hagamos 
una especial no-

chebuena de 1945...
queremos a cristo 

pero nos lo han 
robado. hay que 

devolvérselo a los 
obreros, pero por 

otros sistemas.

al poco tiempo, me dijo el padre luis madina...

pasaré la noche 
en la iglesia

sí santidad, es 
necesario

el papa nos ha mandado que 
ganemos a los obreros para 
cristo. tienes que poner algo 

en marcha...



santiago corral, 
que era un hombre 
destacado de acción 
católica buscó entre 
la sección de apos-
tolado social de ma-
drid. así fue como me 
encargó lanzar el 
apostolado obrero 
como pedía el papa: 
la hoac, como movi-
miento especializado 
para los obreros 
adultos.

ganaremos 
a los obreros 
para cristo...

seremos un auténtico movimien-
to obrero cristiano...

por aquel tiempo queríamos retirarnos a la vida 
comtemplativa, pero tras el éxito de la semana nacio-
nal escribí a caterina...

en verano de 1946 me encargan la obra 
realizando una I semana nacional.

podemos hacer una 
reunión nacional a ver 
qué pasa. hemos hecho 
unas hojas que manda-
remos a las diócesis a 

ver quién viene...

al poco tiempo en monserrat...

¿cómo vas 
con los 

obreros?

...y el 
periódico va 
formidable.

tenemos que pensar 
en los cursillos...

¡estamos 
en algo 
nuevo!

pues la verdad, no sé muy bien... 
estamos haciendo ensayos de cómo 

hacer las reuniones.

...no queremos en nuestras filas a los que 
fueron dirigentes de acción católica antes 

de 1936 en actividades sociocatólicas... 

durante la segun-
da semana nacio-
nal de la hoac en 
septiembre de 1947, 
caterina desapare-
ció de casa. llevaba 
dos años obsesio-
nada con la idea de 
que debía dejar 
libre a su marido a 
fin de que pudiera 
llevar adelante la 
misión providencial 
que dios le había 
encomendado.

...”marcho para que puedas se-
guir libremente tus caminos. no 
me busques. que dios te bendiga 

como te bendigo yo”.

durante los siguientes 
años me entregué apos-

tólicamente a la hoac. 
cientos de cursos, miles 
de artículos, viajes a 
todos los rincones de 
españa, encuentros con 
seminaristas, sacerdo-

tes, hoacistas...

la hoac se convirtió 
en el principal medio de 
acercamiento real de 

los obreros adultos a 
la iglesia.



entablé una gran 
amistad con j. cardijn, 
que dedicó su vida al 
servicio de la clase 
obrera a través de 
la joc. nos teníamos 
un gran aprecio y 
nos unía la certeza 
de que los apósto-
les de los obreros 
deben ser los propios 
obreros. fue de los 
sacerdotes que más 
influyeron en mí.

el periódico “¡TÚ!”, órgano 
de la hoac, era el eco de 
mi voz, la empleé hasta el 
agotamiento. cada número 
del “¡tú!” que salía a la 
calle era una heroicidad a 
causa de la censura. tuvo 
un papel muy importante, 
llegar a la clase obrera 
desde una postura mili-
tante. la reconciliación de 
la iglesia con los pobres 
hecha en voz alta.

en una ocasión...

en una visita a un seminario... nunca creí que se 
marcharía. esto 
no significó que me 
desentendiera de 
ella. encomendé al 
abad de montserrat 
(uno de los pocos 
que conocía el 
camino emprendido 
por caterina) que 
velase por ella. con 
su retiro, realizó 
un estimable ser-
vicio favoreciendo 
mi encarnación y 
dedicación total en 
el medio obrero.

...no van a dejar de 
ser obreros por 

ser cristianos, todo 
lo contrario...

además ustedes están 
logrando algo grande por-

que son sobre todo adultos...

¡no copien la joc!

ni hay que dejar de 
lado a cristo para 
ello, sino todo lo 

contrario...

que sea el 
centro mismo de 

nuestra vida.

nosotros 
hemos aprendido de 
ustedes el apos-

tolado...

pues yo me 
llevo su forma de 
despedirse... ¡hasta 

mañana en el 
altar!

ha salido 
el “¡TÚ!”

el perió-
dico de 

los obre-
ros...

este artículo de 
rovirosa propone 
que los obreros 
seamos los pro-
pietarios de las 

empresas...

tengan ustedes cuidado, 
al estar cerca de cristo... pueden 
morir como los que mueren de 

frío, sin darse cuenta.

¿quién dices 
que dice eso? 

¿rovirosa? pero 
si ese hombre es 

un separado...
ese periódico debe tener 
comunistas infiltrados...

el gobierno hace con los 
pobres lo que puede...

lo dice este periódico que 
sí que es católico.

con los jornales no da 
para comer una familia...

¿no ves lo que 
dice el “¡TÚ!”?

¿y su esposa?
¿qué pasó?

ella es mi 
espuela...

mi mujer constituye 
para mí uno de los aspectos 
de la cruz que la hermosa 

providencia de dios ha 
cargado sobre mis espaldas.

si bien no hay nada de ello 
inconfesable, todo esto para 

mí es muy doloroso.



una de las 
personas de más 
confianza para mí 
fue el monje be-
nedictino P. miguel 
estradé, verda-
dera autoridad 
en materia de 
espiritualidad. es 
uno de los pocos 
a quien confié esa 
cruz que amoro-
samente llevo. un 
día le dije:

en los años siguien-
tes, lo esencial, lo 
que le dio el tono a 
la hoac e hizo posi-
ble el “¡tú!” fue un 
grupo de militantes 
conversos con larga 
e intensa trayectoria 
en las diferentes 
ideologías. uno de 
los más destacados 
fue ramón quintanilla 
de sestao.

cuando me convertí, pedí al 
señor que me impidiese entrar 
por esos caminos de visiones y 

místicas peligrosas...

...y que me mantuviese siempre en 
el campo estricto de la fe.

y me lo decía con una 
gran convicción, con una 
tristeza infinita, con una 

discreción exquisita...

nunca me había hablado 
de su mujer, y nunca me 

volvió a hablar de ella. un 
misterio que yo respeté 

escrupulosamente.

¿y los sacra-
mentos don 

eugenio?

son para el 
cristiano: luz, 

medicina y forta-
leza...

don eugenio nos 
apoyó sólidamen-
te en todas las 
propuestas en las 
que fui atacado 
por varios con-
siliarios diocesa-
nos. lo más sor-
prendente es que 
un sacerdote que 
ya ha cumplido sus 
bodas de oro sea 
un elemento clave 
de la maduración 
de la hoac.

en el año 1951 llega d. eugenio merino, parecía otro 
fracaso. una noche se percataron de que dormía en 
el suelo para que un obrero tuviera su cama.

mientras tanto, el “¡TÚ!” publicó una crónica titulada “los trans-
portes urbanos de barcelona están perjudicando a los obreros” 
y un editorial: No adulamos al público ni a la autoridad... 

Aquella acción alertó al 
régimen franquista y el “¡TÚ!” 
llegó al 
Consejo de 
ministros...

¡nunca la rutina! ¡en nada! la 
rutina no vale en eltraba-
jo, ni en la familia, ni en la 
oración... nuestro lema es 

¡24 horas de vida honrada en 
gracia de dios! lo que no es 
honrado no es cristiano, lo 

haga quien lo haga...

hasta ahora 
dios me lo ha concedido. 

pero fui un egoísta...

lo pedí sólo 
para mí, y no para mi 

mujer.

¡estos se 
niegan a ver 
las cosas 
positivas 

que hacemos!

CADA AÑO ASISTíA A Las conversacio-
nes católicas internacionales de san 
sebastian.



¡cómo me alegro 
de que vengáis las 
esposas junto con 

los militantes!

¡lo que dios 
ha unido!

ponen 
al pueblo con-

tra el Generalí-
simo...

nosotros nos 
dedicaremos a 

la formación de 
militantes.

sí, eso es 
lo más impor-

tante.

en 1954 la llegada de malagón es un nuevo revulsivo...

entretanto, continuaban las charlas y encuentros

en la VII semana 
nacional de la hoac, 
celebrada en valle-
cas, rovirosa gozó 
con la asistencia 
de las esposas de 
algunos militan-
tes. allí estaban 
trini, la esposa de 
gómez del casti-
llo y margarita, la 
esposa de faustino, 
destacado militante 
asturiano. 

no me convence nada el concor-
dato que la iglesia española ha 

firmado con el vaticano.

nos han dado el 
concordato de la 

iglesia triunfante y 
han olvidado el de la 

iglesia sufriente...

al poco tiempo un diplomá-
tico visitaba la secretaría 
de Estado del Vaticano...

Finalmente el “¡TÚ!” 
fue cerraDO por el Gobierno.

Sí, sí... pero este papel no 
puede salir a la calle... 

...y con el amor del mandamiento nuevo vamos a 
construir un mundo nuevo desde sus cimientos...

cuando usamos toda 
nuestra libertad, toda 

nuestra capacidad, 
estas se ensanchan... y 
si no las usamos las 

vamos perdiendo.

ha estado bordeando continua-
mente la herejía, pero no ha caído 

en ella ni una sola vez.

tenéis una gran 
labor, vuestras 
familias serán lo 

que seáis vosotras.

eminencia, 
¿qué le ha 
parecido?

Eminencia, 
gracias a Dios, 
España es más 
católica que 

nunca...



un día alberto 
bonet, que era el 
secretario gene-
ral de la ACción 
católica Española, 
me dijo que la je-
rarquía no quería 
que dirigiese el 
boletín de mili-
tantes por ser tan 
radical. al poco 
tiempo mantuvimos 
una conversación...

¿quiere 
que le diga la 

verdad?

¿la hoac se 
avendría con 
nosotros?

¿y si usted 
dejase de ser 
de la comisión 

nacional?

¡naturalmente!

¿y usted?

en la hoac 
hacemos personas. esa 
pregunta se la tendría 
que hacer a cada uno de 

los hoacistas.

estarán 
contentos. Pio XII dedi-
ca el primero de mayo a 

san josé artesano...

al año siguiente...

bueno, 
nosotros preferimos 
a jesús obrero... pero 

está bien...

viendo los resultados se reunió con tarancón...

es la hora de la revo-
lución cristiana, porque 
el cristianismo no puede 
dejar de propugnar la 
revolución de quienes 

desean modificar sustan-
cialmente las estruc-

turas que impiden la paz 
y la promoción de los 

trabajadores. no puede 
caer en el paternalismo, 
es la peste que amenaza 

a los trabajadores.

yo soy miembro de la comisión nacional 
de la hoac. tengo empeñada mi palabra 
de honor en no meterme en esas cosas.

les combatiría 
con toda mi alma. 
porque tengo 

para mí que 
ustedes están 
más cerca de 

rousseau que 
del evangelio.

he hablado con 
rovirosa y no 

acepta nuestros 
planes... nues-

tros planes con 
los obreros 

tienen un gran 
escollo con 

rovirosa.

hagamos lo que diga el cardenal, 
no nos busquemos problemas...

si el cardenal pla i deniel retira a rovirosa, 
que se retire...



el 4 de mayo de 1957 soy 
oficialmente separado de 
la dirección de la hoac. 
la excusa: “es que... hago 
política”. posiblemente 
la razón decisiva  fue 
mi radical rechazo a 
convertir la hoac en una 
pieza más de la estrate-
gia política que des-
tacados eclesiásticos 
estaban configurando 
para preparar la salida 
del régimen de franco.

al poco tiempo de la operación, don gregorio ramón y rovirosa van por la calle                  	
	 y se encuentran al cardenal Arriba Y cASTRO...

Vamos a tener que cortarle un 
poco por encima del tobillo

Háganlo sin 
anestesia...

¡eso no es 
posible!

¡ahora tengo un pie 
en el cementerio! ¡es 

gracioso que me entie-
rren por etapas!

fray albino gonzález, obispo de córdo-
ba, quiso planteárselo al papa pio XII.

mientras tanto, los que me cono-
cen están consternados por el 
tratamiento que me han dado...

Lleva tres horas desangrándose 
cuando es llevado al quirófano...

al terminar la operación...

el 22 de junio, mientras bajaba de un tranvía 
resbala y la pierna izquierda es apresada por 
la rueda, que le destroza el pie por la mitad. Le 
llevan a la Casa de socorro de la calle Montesa. 

no, no... un hijo de 
la iglesia nunca 

se defiende de su 
madre, es la madre 
la que tiene que 

defender a su hijo.

¡qué barbaridad! 
Mossen Canamasas, 
¿y cómo han podido 

hacerle esto a 
rovirosa?

querría compartir la 
experiencia de fe de Cris-
to en la cruz y ofrecer-

lo por los militantes.
¡Bien! ¡con una experiencia más!

¿cómo ha ido 
todo?

Con Dios hay que estar no solo 
cuando las cosas vienen a pelo, 

sino a contrapelo.

Rovirosa hay 
que actuar con pa-

ciencia y caridad.

pero ¿cómo eres 
capaz de aguantar 
estos golpes de 
los que te han 

maltratado?

Precisamente por 
eso, porque si no, 

¿en qué consistiría 
la caridad?



puedo decir que desde 
octubre de 1957 a 
septiembre de 1958 son 
los once meses más 
luminosos de mi vida. 
y aunque vivo entre 
Montserrat y madrid
Estoy haciendo unos 
pequeños libros que 
escribo, encuaderno y 
difundo yo mismo, con 
la idea de ganarme la 
vida. Quiero vivir po-
bre y de mi trabajo.

fui intervenido 
en Barcelona, el 
14 de enero de 
1961 en la Clínica 
de Sant Josep, 
del Putget. El 
abad Aureli se 
ofrece para 
darme sangre. 
Él y J. Mª Gassó 
presencian la 
operación. este 
guarda los 
huesecillos que 
me quitaron al 
intervenir.

Con estos dolores 
físicos y morales 
echaba en falta más 
que nunca a mi que-
rida esposa, Caterina. 
ella siguió siendo mi 
espuela. Yo habría 
querido retirarme a 
descansar pero ella 
me sostenía con su 
sacrificio y oración. 
Entonces adopté 
como lema “Ahora 
más que nunca”

me llevan en el 
coche de Lilí 
Álvarez y me 
acompañan D. 
Tomás y Grego-
rio. realmente 
allí estoy poco 
tiempo, y ya de 
vuelta a casa 
recibo numero-
sas visitas como 
la del obispo 
Pont i Gol...

la herida no 
cicatriza... 

vaya mes 
y medio que 

llevo.

¿y qué lee 
ahora?

Cuando ya he enviado varios libros, 
la enfermedad reverdece.

Paso meses en el piso que tie-
nen los monjes en Barcelona. 
Aquí Me visita Congar.

El Dr. Bonet, Tarancón 
y otros estaban porque la 

hoac fuese la trastienda 
obrera de la democracia 

cristiana... 

 hay que 
operar...

el calor le perju-
dica, hemos pensado 

en llevarle a la 
sierra, a El Paular...

y Rovirosa 
dijo que les haría 
la puñeta. ¡Eso lo 

explica todo!

La isla del tesoro, 
porque he de aprender a 

andar con una pata de palo, 
como el pirata.

Rovirosa, todo su plan-
teamiento económico ¿no 
debería fundarse alguna 

asociacion religiosa?

P. René Voillaume creo 
que no. escribiré un 
folleto sobre coo-

peración, pero que no 
sea materialista, que 

sea integral... 

Se ha intentado 
mucho hacer coope-
rativas... pero ¿hay 

cooperativistas? Sin 
fundamento teológi-

co... ¿es posible?

¿cómo ha ido 
su conferencia 

sobre Teología de 
la Autoridad?

La Iglesia es un pue-
blo mesiánico... esta-
mos en un momento 

muy interesante.



En junio de 1962 
aparece La virtud de 
escuchar, En febrero 
del año siguiente, 
envío El Compromiso 
Temporal. En este 
librito me burlo del 
compromiso temporal 
y manifiesto la belle-
za del compromiso 
bautismal.
En julio del 63 
apruebo para poder 
conducir el biscuter.

Tomé con buen 
humor el fraca-
so del primero, 
en buena medida 
por mi causa. 
También tuvo 
problemas el 
Almanaque. Las 
autoridades de 
Prensa se pre-
sentaron en la 
imprenta y hubo 
interrogatorios 
sobre el Alma-
naque de 1962; 
especialmente... 

En marzo del 
62, después de 
año y medio sin 
cicatrizarme la 
herida, y com-
prendiendo que 
era por llevar la 
pierna dentro del 
aparato ortopédi-
co, me fabrico una 
pata de palo para 
evitar el constan-
te rozamiento.

los militantes acostumbraban a vi-
sitarme a montserrat. Cierto día...

la Iglesia es 
formidable. guillem, Michonneau 

le envía su libro desde 
Francia.

¿Que tal rovirosa? ¿Re-
cibe mucha correspon-
dencia sobre el Copin?

poca, poca... habrá que empezar 
de cero. No me extraña... Es que 

no he escuchado nunca...

mientras tanto...rovirosa, debe usted venir 
a Francia, a  Le Saulchoir.. 

Hemos de ponernos en 
contacto también con Lebret 

y su centro Humanismo y 
Justicia...

veremos qué 
quiere nuestro 

Señor...

este lo voy a 
traducir, será 

muy interesante. 

No hay vida cris-
tiana sin comuni-
dad. Puede ser un 
buen cuaderno.

Finalmente se publicó en Estela.

al poco tiempo...

¡claro! 
Está siempre 
hablando...

vamos a lanzar 
el Almanaque de 

los obreros.

qué bueno... ¡ haré 
unas coplas que ani-

men a su difusión!

vamos a ver, 
¿quién es ese tal 

Rovirosa?



no dejan de presionarme, el 
gobernador Acedo dice que 
no se mueva de Montserrat, 

que usted es peligroso

Le vengo a traer mi 
salutación como abad. 
Le saludo antes y con 

preferencia sobre 
otras personas, en 

agradecimiento del bien 
que hace a los monjes, 

además del bien que hace 
a la gente de fuera. De-
seo que Dios le conceda 
continuar por muchos 
años practicando este 

bien a la que desde aho-
ra es mi Comunidad.

tras esto, me dijo el Abad Escarré...
¡estupendo! 

Lo que me preocu-
paría es que dijesen 

que soy buena 
persona.

siéntese 
en el sillón 

del abad.

¡vaya, 
no noto 

nada!..así lo 
haré...

al poco tiempo, Brassó es 
consagrado abad coadju-
tor sin ostentación...

rovirosa, los monjes jóvenes 
precisan de su autenticidad, 

reúnase con ellos.

pondremos en marcha el Gremio de Teología Social. Y 
prepararemos ahí mi asistencia a las Conversaciones de 
san sebastián, este año tratamos el pecado colectivo.

Diariamente me 
levantaba a las 
5:30 y ayudaba 
en la misa del 
P. Estradé.
Y Con las 
pequeñas 
aportaciones 
que recibía 
por los cua-
dernos quería 
comprarme un 
biscuter... y 
así lo hice.

al poco 
tiempo, me 
visitaron 
para propo-
merme a que 
me uniera 
al lanza-
miento de 
la editorial 
ZYX. aquella 
mañana tras 
oir misa me 
iba a despedir 
de ellos y me 
dijeron...

Judas no aceptó a Jesús 
como “El Hijo de Dios”, pre-
tendió que Jesús se adap-
tara a sus planes humanos. 
Rovisosa nos recuerda que 
Jesús no necesita cola-
boradores. él se basta a 
sí mismo, porque es Dios. 
Pero por puro amor Jesús 
nos llama a ser seguido-
res suyos. Cristiano es el 
que se sabe traidor, pero 
perdonado, amado y salvado 
por el Amor de Dios. El 
gran error de Judas fue no 
dejarse amar por Jesús.

en 1959 HABÍA ESCRITO EL LIBRO 
QUE MÁS CLARAMEnTE NOS PER-
MTE CONOCER A ROVIROSA:  El  
primer  traidor  cristiano,  
Judas  de  Keirot,  el 
apóstol. Judas no 
traicionó a Jesús 
por dinero, como se 
piensa. La raíz de su 
traición fue la de 
ser colabora-
dor en vez de 
seguidor de 
Jesús.

me ofrecen dinero para 
publicar mis escritos, 
Pero no quiero hacer 
triunfar la Copin, quiero 
construirla...
-Coperatismo integral I 
y II.
-El primer santo: Dimas el 
ladrón.	
-El primer traidor cris-
tiano: Judas de Keriot, el 
apóstol.
-Fenerismo.
-La virtud de escuchar.
-El compromiso temporal.

¿Todo para los 
pobres pero sin los 

pobres?

biscuter M-201755. El Copin

un día Le visitaron los inicia-
dores de Bandera Roja, para 
proponerle su incorporación 
y le expusieron sus planes.

Los pobres 
ni saben ni 

entienden estas 
cosas

Cuando intenten algo 
en donde los que no 
saben sean los pro-
tagonistas, cuenten 

conmigo, mientras, no 
me apuntaré a nada.



después de unos años de estar instalado en madrid, conoz-
co a josefina aguilar. la acojo incondicionalmente y desde 
el amor cristiano le mostré a jesús desde la pequeñez...

a media mañana le adminis-
tran la unción. rovirosa 
fallece en madrid el 27 
de febrero de 1964. en el 
cementerio de la almude-
na se reza un responso. 
militantes de toda españa 
permanecen en silencio. 
saben que este pobre 
judas ha sido una gracia 
en su vida. no les cabe 
duda de haber compartido 
trinchera con un santo. 
él goza plenamente de la 
comunión de los santos.

Un hombre traspasado por la Palabra can-
dente de Dios. Como Jeremías, como Isaías... 
Los pobres no son evangelizados, y sin em-
bargo Dios quiere que sean los primeros en 
su redil…y en la Iglesia no tienen su lugar. 

una mañana, al poco tiempo de escribir mi último 
libro, al ver mis amigos que no abro la puerta, van 
a buscarme y me encontraron tirado en el suelo.

propongo A TODOS LOS QUE COMPRABAN mis LIBROS 
QuE COMPRARAN Y DIFUNDIERAN LOS LIBROS DE ZYX.

soy trasladado 
al hospital donde 
permanezco dos 
días. me visitan 
todos mis amigos 
y antiguos 
compañeros pero 
apenas puedo 
comunicarme con 
ellos. Rezan el 
acto de contri-
ción mientras me 
golpeo el pecho 
con fuerza... 

¡dios mío! 
parece una 
trombosis

¡estupendo! 

¡adiós 
amigos! 

Quédate 
aquí. Esta 
es tu casa.

Los 
pobres aún te 

necesitan...

siempre he dicho NO a
diferentes iniciativas y
ahora acepto ser pre-
sidente de una Sociedad 
Anónima. Yo siempre 
proponiendo la Socie-
dad Anónima Laboral, 
el Cooperativismo, 
etc... pero esto que, 
legalmente, era una 
Sociedad Anónima... era 
realmente una forma 
de cooperación en 
todos los terrenos.

¿Cuándo 
salimos para 

Madrid?

MANDAdLES 
LOS LIBROS A ESTOS 

AMIGOS...

Es el clamor de 
Jesús, hecho vida, 
voz y fuerza de 
profeta. Soñaba 
con una Iglesia 
de conversos, 
es decir de 
hombres libres 
y no de hombres 
infantiles.

tengo un 
hijo inter-
no en un 
colegio y 

no me dejan 
que venga a 
verme si no 

tengo casa...
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A lo largo del Concilio, nosotros los obispos católicos de los cinco continentes, hemos reflexionado, 
conjuntamente, entre otros muchos temas, sobre las graves cuestiones que plantean a la conciencia 

de la humanidad, las condiciones económicas y sociales del mundo contemporáneo, 
la coexistencia de las naciones, el problema de los armamentos y de la guerra y de la paz. 

Y somos plenamente conscientes de las repercusiones que la solución dada a estos problemas puede tener 
sobre la vida concreta de los trabajadores y de las trabajadoras del mundo entero. También deseamos, 

al término de nuestras deliberaciones, dirigirles a todos ellos un mensaje de confianza, de paz y de amistad.

Hijos muy queridos: estad seguros, desde luego, de que la Iglesia conoce vuestros sufrimientos, 
vuestras luchas, vuestras esperanzas, de que aprecia altamente las virtudes que ennoblecen vuestras almas. 
El dolor, la dedicación, la conciencia de la profesionalidad, el amor a la justicia; de que reconoce plenamente 

los inmensos servicios que cada uno en su puesto, y en los puestos frecuentemente más oscuros 
y menos preciados, hacéis al conjunto de la sociedad. La Iglesia se siente muy contenta por ello, 

y por nuestra voz os lo agradece.

De este amor de la Iglesia hacia vosotros los trabajadores queremos, también por nuestra parte, 
ser testigos cerca de vosotros, y os decimos con toda la convicción de nuestras almas: 

La Iglesia es amiga vuestra. 
Tened confianza en ella. Tristes equívocos en el pasado mantuvieron durante largo tiempo la desconfianza 

y la incomprensión entre vosotros; la Iglesia y la sociedad obrera han sufrido una y otra vez con ellos. 
Hoy ha sonado la hora de la reconciliación, la Iglesia del Concilio os invita a celebrarla sin reservas mentales.

La Iglesia busca siempre el modo de comprenderos mejor.
 Pero vosotros debéis tratar de comprender a vuestra vez, lo que es la Iglesia para vosotros los trabajadores, 

que sois los principales artífices de las prodigiosas transformaciones que el mundo conoce hoy, pues bien sabéis 
que, si no les anima un potente soplo espiritual, harán la desgracia de la humanidad en lugar de hacer su felicidad. 

No es el odio lo que salva al mundo, no es sólo el pan de la tierra lo que puede saciar el hambre del hombre.
Así pues, recibid el mensaje de la Iglesia. Recibid la fe que os ofrece para iluminar vuestro camino, es la fe de 
sucesor de Pedro y de todos los dos mil obispos reunidos en el Concilio, es la fe de todo el pueblo cristiano.
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